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Historia y Tradición: Dos visiones de la 
Universidad Autónoma de Nuevo León

na de las instituciones de gran prestigio 
en Nuevo León y el mundo entero es la 
Universidad Autónoma de Nuevo León. 
Con la intención de dar a conocer datos 
importantes sobre dos visiones de nuestra 

“Máxima Casa de Estudios” se escribe el presente 
ensayo, donde se destacarán  datos de relevancia sobre  
su  historia, así como  de una parte de  su tradición.

Breves datos históricos
“El 4 de noviembre de 1857 siendo Gobernador de 
Nuevo León Don Santiago Vidaurri, se expidió un 
decreto ordenando la creación de un Instituto que debía 
llevar el nombre de COLEGIO CIVIL DE NUEVO LEÓN, 
disponiéndose al mismo tiempo que se construyera 
un edificio para su instalación. (González Héctor, “El 
Colegio Civil del Estado”, en revista Monterrey, de 
Herrera Juárez, Luis.)

Las necesidades de progreso y bienestar cultural 
dieron pie a que fuera madurando ese proyecto tan 
alentador para los que aman el estudio, ya que de esa 
manera podían tener un recinto donde llevarían a cabo 
sus clases en diferentes especialidades. 

 “El 5 de diciembre de 1859, siendo Gobernador el 
General José Silvestre Aramberri, se pudo abrir el 
Colegio, iniciándose sus clases con 70 alumnos, entre 
preparatorianos y estudiantes de Leyes y Medicina, y 
figurando como su primer director el Lic. José de Jesús 
Dávila y Prieto” (Ibidem.)

Con esfuerzos y sacrificios se hizo esta primera y 
significativa fundación del Colegio Civil. El Doctor José 
Eleuterio González fue el fundador de la Escuela de 
Medicina de Monterrey. Sin duda alguna este personaje, 

con su afán de darle vida a dicha escuela, contribuyó 
económicamente.

La Máxima Casa de Estudios fue cambiando de 
lugar, pero su visión era establecerse en las calles 
que ahora ocupa, frente a la Plaza del Colegio Civil, 
entonces se llegó al acuerdo de que éste sería el lugar 
definitivo.

La situación política del país, con las guerras tanto 
Mundiales como Internas, influyeron sin duda, en el 
aspecto social y económico, y por consiguiente hacían 
muy difícil el desarrollo de la cultura y educación en 
Nuevo León. 

Sin embargo, es cierto que los estudiosos 
nuevoleoneses han sido  tesoneros,  y capaces de hacer 
realidad  sus objetivos,  manifestándose insistentes en 
que tendrían que ganar.

“Cada día crece en prestigio aquel plantel de educación 
y el estímulo de la juventud por recibirla, ha llegado a 
un grado tal, que no bastaría contener el número de 
alumnos, ningún edificio que fuera expresamente 
construido para ese objeto.” (González Héctor, “El 
Colegio Civil del Estado”, en Revista Monterrey de 
Herrera Juárez, Luis.)

Para el 21 de noviembre de 1925, el Colegio de 
Abogados teniendo como Rector al   Lic. Virgilio Garza, 
y Secretario al Lic. Galdino Quintanilla, se llevaron a 
cabo las mejoras del Colegio Civil, tanto física como 
intelectualmente. En los anales de la historia se lee su 
gran participación.    Otro protagonista en el desarrollo y 
progreso del Colegio Civil fue el Doctor Ángel Martínez 
Villarreal, quien sensible a la causa encomendada fue 
un paladín entusiasta y perseverante al actuar como 
director de la Escuela de Medicina en los momentos 
cruciales que le tocó vivir..
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La tradición del Colegio 
Civil
A través de peripecias en el país y en la ciudad de 
Monterrey, de aquellos difíciles tiempos guerreros, 
así como de convencionalismos, decretos, licencias, 
estatutos y otros obstáculos, llegó por fin el año de 
1933, y en febrero fue cuando se iniciaron las tareas 
de la organización de la Universidad, coordinadas 
por el Señor Pedro de Alba. 

Destacados representantes de empresas, 
la banca, profesionistas, maestros y estudiantes 
integraron el equipo para realizar la obra que culminó 
el 31 de mayo de ese año. Estaba como Gobernador 
Don Francisco Cárdenas, un hombre inteligente y 
convencido de que debía establecerse la Institución 
con todas sus características. Junto con otros nobles 

pensadores de este proyecto se hizo realidad el 
sueño anhelado: crear la Universidad de Nuevo León 
en la sede del Colegio Civil. El lema que tenía era “Mi 
raza como norma,  la humanidad como horizonte”. 
Aquí estuvieron varias escuelas, además:

“… para fines del año de 1933 en que se abrió 
la Universidad, la edificación de la suntuosa Aula 
Fray Servando Teresa de Mier, conocida con el 
nombre de Aula Magna, que ocupa la parte central 
del edificio”(González Héctor, “El Colegio Civil del 
Estado” en Revista Monterrey de Herrera Juárez, 
Luis).

Diferentes Gobernadores que han desarrollado 
sus cargos en el Estado, se han visto  precisados 
por la tradición a engrandecer nuestra Universidad 
Autónoma de Nuevo León, dándole el  lugar especial 
y privilegiado  que se merece por ser una Institución 
muy digna. 

Jorge en la playa con perro
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Poema a mi alma mater: La UANL

A mi alma mater
Ana Ma. Herrera Arredondo

¿Cómo empezar a escribir sobre tu historia?,
¿Cómo decir con mis palabras, tus glorias, 
Y poder encontrar la expresión sintomática
 Que busca darte vida tanto en tiempo y en forma?

Sólo la inspiración en este magno instante,
 Hilvana el pensamiento creador y luminoso,
Dando vida al poema que surge dominante,
Porque es al ALMA MATER a quien se invoca gozoso. 

Fue una voz exaltada que dejó en mi mente,
Palabras,… fuente viva donde el saber humano,
Vino a calmar las ansias del hombre eternamente,
Que busca en tu horizonte las huellas del hermano.

ALMA MATER...
Los profundos cimientos que se fueron abriendo,
Construyendo paredes de aulas que aclamaban
Con pasión y con fuerza, verdad y sabiduría,
Ya que esos sueños forjan al estudiante innato.

De esos hombres de piedra que ahí se formaron,
De voluntades férreas que en tu seno abrevaron
Grandes conocimientos y ensalzados prodigios,
Potentes almas vivas de esperanza… surgieron. 

Cada pared del aula y peldaño en la escalera,
Nos hablan del camino de todo aquel alumno
Que en sus pasos latentes fue surcando veredas,
Con lecturas de libros en un labio elocuente.

ALMA MATER...
Poderosa y altiva, majestuosa y atenta 
Al caminar del tiempo visible e invisible,
Vas dejando las huellas en tierra ruda y fértil, 
Conduciendo al alumno por anhelantes rumbos. 

Que a cada rincón llegue la luz de tu alba lámpara,
Que anime a los ignotos y embriague a todo sabio,
Que todo sea limpio como el niño que canta,
Y su canción ofrece la emoción legendaria.

“Alere flammam veritatis” es tu lema,
Una parte esencial de tu grandioso escudo, 
Un Ruiseñor que trina en su nido profundo

Paladín de lo bello, Excelencia en el mundo.

Y en un desfalleciente desvarío en mi alma,
Aparecen las luces del brío de mi canto 
Que estremece mis ojos, y alumbra el rostro santo,
De mi Universidad, mi ¡ALMA MATER! …mi encanto.

Monterrey, N.L. A 15 de octubre, 2018
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